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Ño eslóy co«/'tf¿írt«, señora, 
con la opinión general 
que afirma que son ustedes 
las españolas, salás.
Yo las encuendo dtilsisimas...
— ¿Gomo guayaba?

— Cabal.
— ¡Bien dicen que son ustedes 
muy po/o40< los de allál

|\/|ADRiD

crl 2
jY cómo ha gustado én' Madrid nuesíro famoso, 

pañuelo de raso encarnado!
Ya, ya sé que también en Barcelona gustó mucho, 

por lo .cual doy la enhorabuena á la casa; pero se 
me figura que, á pesar de ser la ciudad condal, pa-̂  
tria ilustre de las mismísinias «señoritas toreras-), 
ninguna de las graciosas nayas que hayan vjsto el 
pañuelo dedicado á Julio Úrlrina, habrá dicho lo 
que una chula madrileña, viéndolo expuesto’ en el 
escaparate de la liL’ oría da Fe:

— Ese regalo no está coinplyto.
— Pues, ¿qué falta, buena moza?
— ¡El estoque del íjmíaoí*/
La chula, yendo más allá en el terreno tauromá- 

quicOf-concejil que los propietarios barceloneses y ‘ 
el cronista madrileño do T ela Cortada, no creyó 
que el ejemplar en raso rojo ofrecido al iparqués de 
Cabriñana era un pañuelo para ordenar el toque 
de banderillas de fuego, sino toda úna muleta.de. 
torear.

No la merecen los bichos consabidos- tan osten- 
tosa y de tanto lujo, y el discreto lector perdoné la 
inmodestia. Gon pereaiina de lo más humilde, y.sln'- 
más texto impreso en ella que; el do una buana 
semencia conden itoria, tienen básiante los cornú- 
pelos que tanto juego están dando, gracias á los 
ricos pastos de la villa de Madrid.

Además, una muleta de algún precio ofrecerfa

.... J.
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serio peligro al que la manejase... Probablemente, 
se quedaría con ella el enemigo. , ' ^

Para trastos de malar — desengáñese la chula — 
los que maneja, no un marqués, no un periódico, 
no un cronista, [no un Rafael Guerra!, sino una po­
blación como la de Madrid, cuando dice en masa y 
de una vez: Allá my.

A la hora en que mis lectores «hagan el vecúrd  ̂
de las presentes líneas, estarán cansados de leer 
y releer iletailes acerca de los sucesos del lunes, 
los accesos del martes y los procesos del miércoles.

¿Para qué volver la vista al pasado? Dirijámosla 
hacia el porvenir, que á pesar de los pesares, so 
presenta de un color todavía más halagüeño que el 
color de rosa... Dejemos éste á los espíritus can­
dorosos,' y atengámonos ni color que ofrecen el 
besugo asado y el pavo rellepo.

Ignoro si lodos los madrileños dispondrán de 
medios para lanzarse soljre estos apetitosos man­
jares que nos ofrece el porvenir... á precios con­
vencionales.

Lo que puedo .afirmar es que hasta los más vora­
ces, tragones y adinerados de nuestros convecinos, 
se van á ver y desear para rendir el tradicional ho­
menaje o.a.stronómico á la Venida del Mesías.

¿/\ quién le quedan ya fuerzas ni ganas para em­
prenderla con el pavo, por bien relleno que esté, ni 
con el besugo, por bien asado que nos le nresenten, 
después de los formidables atracones que nos hemos 
propinado de concejal relleno y Bo.sch á. la parrilla?

|Y no digo nada del clásico turrón, bien sea do 
Jijona, bien de Alioante, ya del Roriural de Ante­
quera, ya de la Huerta de Cánovas!... Hemos enve­
nenado todo el turrón que había sobre el tapete, 
con tal tenacidad y ensañamiento, que ni el propio 
Mitrídates, do-quien se cuenta que había acostum­
brado su organismo á toda clase de venenos y pon­
zoñas, se atrevería hoy A tocar, con la punta del 
dedo la menor partícula del turrón ministerial.

Sin embargo, ya verán ustedes cómo, en la crisis 
que está al caer y en la Nochebuena que está para 
llegar, lo que le soimará al país serán Mitrídates de 
todas castas y pelajes que se comprometan á em­
baularse liasta las migajas de turrón que caigan de 
la mesa de cualquier concejal procesado ó ministro 
conapuiáti,

(Esto de cofífpuidft lo ha dejado en bastante mal 
uso el señor Gastelar, pero advierto á los oradores 
de San Feliu de Guíxols que todavía $e lleva.)

Sea de ello lo que quiera, jsalud nonos falte para 
verlo! Porque la verdad es que, entre los males en­
démicos, los achaques crónicos, los daños esporá­
dicos y las calamidades epidémicas, no sé cómo 
hay todavía quien pueda vender un simple ochavo 
de salud en este Madrid de nuestros alifafes, donde 
hasta el clima constituye por sí solo una enfer­
medad.

¿Qué digo hasta el clima? Hasta los placeres más 
sencillos, inocentes y honestos llegan á convertirse 
en terribles do'encias de carácter general.

La epidemia que está para sobrevenir en los más 
alarmantes y espantosos términos, y que tiene hoy 
por hoy su foco onel lujoso teatro de la calle de Al 
calá, es una chuequitis aguda, que va á ser cosa de 
taparse los oídos cun cera virgen ó con cera ultra­
jada, si no es que antes nps.quedamos sordos ó nos 
volvemos locos.

Sí; [Federico Chueca ha vuelto al «hogar paterno 
de su tío»! ¡El éxito de Las zapatillas ha sido extra­
ordinario! [Su música es una verdadera maravilla 
de gracejo y frescura!...

Esto, dicho de buenas á primeras, parece como 
que le pone á usted más alegre que unas castañue­
las: pero jayl á la vuelta lo venden tinto, como diría 
el propio Chueca.

En cuanto los retrecheros y sandungueros com­
pases do la hueva creación del gran Federico (á 
quien admiro mucho más que á Federico el Grande) 
empiezan A correr de boca en boca, de organillo en 
fregadero, de fregadero en murga, de murga en

piano, de piano en charanga, de charanga en orga­
nillo, y de organillo callejero en órgano de iglesia 
catedral, empiezan los ataques de chuequitis, rego­
cijados, placenteros, gratos al principio, como los 
primeros resultados de las famosas experiencias 
del doctor Ox; pero á los quince días... [el primero 
que emigra de lá villa y corte es el mismísimo 
Chueca!

Este Rossini de las Peñuelas, este Offenbach do 
las Vistillas, este Strauss de los Mataderos, vive 
casi siempre en los barrios extremos de Madrid, 
cuando no en las afueras.

—¿Por qué vives tan lejos del centro?—Je pre­
guntaba yo una vez.

—¡Por no oirme!.
Apenas estalla la chuequitis epidémica, ya se 

sabe, Federico toma la escopeta, y al monte; ó coge 
la bicicleta, y al campo; ó agarra el aparato foto­
gráfico, y so va á sacar instantáneas en el seno de lo. 
Naturaleza, como dicen los literatos cursis.

Y ni aun así se libra de sí mismo el ilustre prófugo, 
¡Ha llegado á oir el dúo de ¡os paraguas «interpre­
tado» por do.s grillosl

Y esto no es grilla... más que A medias.
Mariano  de Cávia .

s  t j  ivi; A  R I  o

Tkxto: Trapos á la Colada, por M. de Cavia.—Barce­
lona, por J. OsciUa.—Puntadas cortas, por Dobladillo. 
— llama Shama, por M. Ossorio y Bernard. — jQué 
mundo éste!, por I. Pérez Zúñiga.—Sábado de Madrid, 
por S. Canals.—Modernista», por E. de Palacio.-Can- 
lares, por A. Ferrán.—Pobre porfiado..., por F. J. Este- 
van. — Teatros, por L. París. — Inyecciones, por Gil 
Parrado. -  Hilvanes y zurcidos, por Carrete. — Pasa­
tiempos, etc.

Dibujos: de Cuchy, Cilla, Rojas, Pradera, XaudarÓ, 
Eriz y otros,'

L A  C U E STIÓ N  D E  C U B A

— El plan de ios insurrectos es terrible. Supón­
gase usted que es lo siguiente: ¿ve usted Las Villas?

— Sí, señor.
— Pues tiene usted una vista que no so la me­

rece.
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B a r c e l o n a

Los estudiantes de nuestra Universidad, cuyos 
destinos rige todavía el eterno Casaña, han empe­
zado las vacaciones de Navidad.

Madrugar se llama esta figura.
A buen seguro que no madruga tanto la juveniud 

docente para asistir 6 las aulas.
Y obra á mi entender perfectamente, porque lo 

que en ellas aprendería no ha dé hacerle falta para 
maldita de Dios la cosa.

¿Se necesita tal vez, pongo pop caso, saber leer y 
escribir para llegar á concejal?

Basta y sobra, jva lo creo que sobra! con saber 
restar •

Y multiplicar algunas veces, aunque pOcas. 
Concejales conozco yo, y de los más compictios,

que se ven negros cuando han de escribir á la fa­
milia durante las ausencias veraniegas.

Por eso lucen tanto y se dan tanto tono los perio­
distas que, para honra de la clase, figuran entre 
nuestros ediles. . „  . . ,

iPobres hijos de la prensál Me estremezco al 
pensar lo que habrán sufrido, los inmensos sacri­
ficios que se habrán impuesto, para ir tan bien tra- 
ieados como van ahora, al objeto de desempeñar 
con pulcritud y aseo el elevado cargo que ejercen, 
llevados de su irresistible amor al pueblo.

lY el pueblo es tan ingrato dé suyo que olvida con 
la mayor facilidad á los que por él se sacrifican!

Sí, lo repito; hacen bien los estudiantes empal­
mando las vacaciones.  ̂ „

;Oué necesidad tienen de instruirse/
;De qué les servirían las Pandectas y las Siete 

Partidas, vamos á ver, para llegar á concejales?
;Las conoce quizás Samaranch, y eso que es uno 

denlos que hacen más bonito papel en la casa del
Hereu y la Pubilla? , .  ̂ .

No, hijos míos, no: dejad á un lado las chifladuras
del Rey Sabio. , ,

Para llegar á la meta os bastará, os lo aseguro, 
con las partidas que se juegan en los billares del 
cafó de Novedades.

Semana de estrenos ha sido la que acaba de

Los^cobradores y cocheros del tranvía de Gracia 
han estrenado hermosos capotes de invierno, gra­
cias á la esplendidez de la compañía inglesa, que 
siempre ha sabido mostrarse generosa con sus de-

^ Pagando los dependientes, se entiende.
También en el teatro Romea ha estrenado un 

mudcpiUe ó cosa así. el señor Ferrer Y Codina.
Ese Pina y Domínguez traducido al catalán, res­

petando la memoria del distinguido escritor madri­
leño.

Y por no darle un disgusto á Arimón no haré 
constar que el miércoles se representó Téreta, de 
Leopoldo Alas, en el teatro de Novedades.,

Porque de hacerlo constar tendría que decir tam­
bién que la obra fuó aplaudida.

Y Arimón no me perdonaría nunca.
Jo r g e  Os g il i.a .

E N T R E  C A P IT A L IS T A S
(por  C illa ) •

— ¿Sabes que rae han dicho que se va á comprar 
Aniceto un gabán de pieles?

— ¿Gabán de pieles?...
— Sí; ¿no ves que le han dado un magnífico 

destino?
—i-¿De cuónto?
— De cuatro mil reales.
— iQué atrocidad! Mira que son sueldazos los 

que consiguen algunas personas.

FÁBRICA PE PLUiWEROS d e  F .  A X J F E R I L  B A L A R T  
< ;u o u ru lla ,  .1 y  3 .  — H  A - R C E L O N J V

Í8 AIEXAIRE J  C.'
DE

B A R -C E X iO lS rA

U N O  A D M IT E  C O M P E T E N C IA  II 
Lavad con ella este periódico y toda clase de ropas 

SE VENDE EN TODAS PARTES

Por ffiayor: JOVB í  ABTIGAS, almaceBÍstas ác árogu, BARCEIOSI

NAIPES DE HILO Y PAPEL VITELA ~ 
Graníábrioa de Sao. d* S. Conui y R iw it, A , GOMAS, Sd. en C.* 

fioocf* San Ftdro, 4-FAHCifLONA
CASA ACnKPlTADA EN TODA.S LAS AMÍHICA8

El especialista Dp . S ALV AD O R  JU L lA ,
alumüo de las clínicas de París, ha trasla- 
dado 6ü despacho, Pelayo, 50, l.o, Barcelona.

TÁLLERES DE EBANISTERÍA Y  TAPIGBRIA 
A t t  3 P a r s L » . o i a o o  © a s t e l l t o r t  

56, Pelayo, 56— BARCELONA

. A N I S  G L O R I A
y los productos elaborados por la casa B. ROM BOUTS

Callo Real, 133. y  Arrabal, 38. — B A D A LO N A
4-AOA ---- ___ ___________________ _

a T P  n  C  A C  T  n  D  r* A MAGIN RUBIO.—Unico puuto d© venta: ColmadoC H O C O L A  I 3. p  B a r c e l o n a .
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P X J J S T T A I 3 A 8  O O H T A . S

—¡Vaya un gótiernol—decía 
la otra larde en el café 
un sujeto al que escachaban 
embobadas otros tres.—
NI eso es gobernar á un pueblo, 
Ui éso es manera de hacer 
administración, ni nada.
Lo que están.hacíendq es 
sü negocio, todos ‘esos 
personajes de dou6í¿, 
eminencias de quincalla 
que hoy están en el poder, 
y  no me digan ustedes 
que no es verdad, jvoto á cien 
legiones dé concejalesl 
Aquí ya no hay honradez, 
ni móralidad políHcá, 
ni virtud, ni buena fo.
¿Ven lo de! Ayuntamiento? 
Corriente^ píiésaí lo veri, 
¿quieren ustedes deóirnie 
qüó es lo qué va <1 suceder; 
después de tanto jaleo

U N O  DE, T A N T O S

y tras de tanto belén?
¿Np'Ió saben? ¡Está qlarol 
^ériio '16 van á sabetf 
Pués lo' que sucederá, , 
y acnérdéiise ustedes del 
día y hora en que lo.digo, 
será.que al dóble marqués 
le mandarán una oaja 
dé pasUUa's Geraudei' 
para que no tota fuérle, 
todos esos giroupter« 
que ed la ííw'óa concejil , 
nos firábah eleníré.f, 
y ños echaban el pego
Y hasta el am am  también.
V don Paco, ese sujeto • 
■que .paréée un chimpancé, 
üétTfqSirandp ai natural 
la lédría dé
cogerá' á Bosch Fustegueraé 
y lo cubrirá después 
con él iñanlo de lá ffríácta 
y la/usítcí« tániblón;

y seguiremos lo mismo 
y volverán á vencer 
ia inmoralidad y el fraude, 
y á la anhelada honradez 
le cantaremos per sécula 
¡requieacat impace, am¿n/... 
Conque ya saben ustedes 
qué es lo que va á suceder. •
• ¡Vaya un gobierno!... Señores, 
que ustédes lo pasen bien.».

—¿Quién es e¿e personaje?— 
le preguntaron los tres 
oyentes al camarero, 
cuándo hubo salido aquél; 
y  el- mozo, que había escuchado 
ia peroración también, 
sonriendo con malicia 
les cóntéstÓ;—¿Que quién es? 
{Pues ése es un prestamista 
de la calle del Giavell

Dobl-kdtllo.

R A M A  SHAMA

N la callo de la Victorias 
—¿Y dices que es salvaje?
— Salvaje,
— Los salvajes somos nosotros, 

que tenemos que trabajar si que­
remos comer.

— Sí que tienes razón.
— Pero ¿en qué sé le conoce 

que és salvaje? ■
— Priiñeroj en que es muy 've­

lludo.
— |Toina! Eso también yo,

— En que tiene la lengua muy afilada.
— Pués mira que la mía...
— En que tiene más muelas que nosotros. i
— También yo las tenía, antes de que se me fue­

ran cayendo. ‘ .
__Y en que sólo habla algunas palabras inglesas.
— Menos hablo'yo, y no me tienen por salvajej ni 

me enseñan por dinero.
— Ya; pero á ti no te han cazado, ni hay domador 

que S6‘atreva contigo.
— Eso es también verdad.
— Que hay hombres de suerte, y nada más.
__jY dices que á ése le cazaron?
— Así lo rezan los prospectos.
__¡Pero, otral... ¿Y está permitido cazar á los

hombres?
— Lo estará... Ya ves, nadie se mete con su amo.
— ¿Es decir, que el otro es esclavo?
— ¡Clarol
— ¿Y está permitido aquí tener esclavos?
— Ya ves: loe-stará.
— ¿Y podrá apalearle y venderle, y si á mano 

viene, pongo por oaso, pegarle un Uro?
— ¡Pues claroK-v

— Hómbc.é: yo creía que eso dó lá esclavitud no
se usaba ya en el mundo. ; , ,

__Pues ya te irás convenciendo de todo lo con­
trario. Mira, el salvaje ese ha estado en Barcelona

y nadie ha dicho nada al domador; ha venido á Ma­
drid y nadie se mete con él, y saca muy buenos 
cuartos.

— Pero, ese salvaje tendrá alma...
— Probablemente, sí: lo que no te aseguraría yo 

es que la tenga su amo.
— Y ¿no podrá haber trampa?...
— ¡Quién sabe! Tú me recuerdas que aquí hubo 

una foca marina que decía papá y mamá y estaba 
siempre en una lina llena de agua, hasta que se 
averiguó que era la suegra del dueño del barracón 
en que se exponía, y en Valladolld dos maestros de 
escuela, ;á quienes no pagaban su sueldo, cambia­
ron de oficio, Y uno de ellos se decidió á thacer el 
oso», dentro de la piel de uno de estos animales, y 
el otroÁ ir enseñándole porlás ferias.

— ¿Y cómo se descubrió?
Pues porque una vez, un muchacho travieso y 

nial intencionado, pinchó al oso con una agujado 
esterero y ©1 oso lanzó...
. — ¿(lá rugido? ,
— Üna inierjéccióñ tan enérgica y castellana, que 

ya no fué posible seguir explotando el engaño. Yo 
he conocido después al maestro, y me ha asegurado 
que el imíbo periodo de su vida en que comió con 
cierta regularidad fuó mientras ejerció de oso.

—  Señor domador...
— ¿Qué se le ofrece?
— Mire usted: yo fui empleado de Fomento y comí* 

sionado de apremios; pero la cosa se ha puesto 
rnuy mal y no tengo qué comer.

— (¡Otro mendigo!)
— Y lo peor‘es qiie soy padre de cinco criaturas y 

mi mujer está fuera de cuenta. Por eso venía...
. — ¿A mf? Eso á un comadrón.
-L No: venía á ver si ine contrata usted de salvaje, 

por sí !so le acaba ese,,
— Ya hablaremos, yá hablaremos.
— Lo digo porque, de convenirle, me iría .dejando 

crecer el pelo y la barba; nos pondríamos de acuer­
do, y un día me cazaba usted, pongo por
la pradera de San Isidro ó én la ftienie de la Teja.

— Es cosa de pensarse.

Ayuntamiento de Madrid
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Mire usted: yo tengo en la Correípondencia á un 
amigo que se llama don Ramiro, y ése podría ir pre­
parando el terreno. Un día diría, por ejemplo, que 
corría el rumor de haberse presentado un salvajo 
en las cercanías de Madrid; otro, qite un salvaje, , 
saliendo al encuentro de unas lavanderas, las había ' 
hecho desmayarse del susto, ó que se había comido 
á un nino, pón'go.por caso, y después la noticia 
gorda: que, yendo usted de caza, me encuentra, me i 
trinca y me mete en una jaula.

— ¿Y si le conocen á usted?
— iQué han de conocerme! Mire uisted: yo he ju­

gado á la brisca con Becerra, rae he batido en las 
barricadas al lado de Sagasta, soy condiscípulo de ■ 
otros muchos hombres que ocupan rmiy buena po­
sición, y—que lo quiera usted creer ó. que np-jnin- 
guno me conoce!.-..

M. OSSORIO Y Behnard.

iQUÉ MUNDO ÉSTE!

Tales cosas so ven en este mundo 
miserable y traidor, 

que parece imposible que sucedan 
por lo raras que son.

Todo vive en desorden, y esta tierra 
tiene el aspecto alroz 

de una jaula de seres infelices 
prlvadaa de razón.

Y hay locos que lo son sin parecerlo, 
y en número mayor 

por desgracia los hay queÍó parecen 
y que además lo son.

Por si dudas de que esto es cosa cierta, 
carísimo lector,

te pondré cuatro ejemplos y de fijo 
pensarás corno yo.

Conozco al cura párroco de un pueblo 
que, después del sermón, 

se pone á torear en-calzoncillos 
á un buey de la labor.

Conozco, á una duquesa que,fabrica 
' '  babuchas de algodón 

y, vestida de moro, por la calle 
las vende al por menor.

. Conozco á.un bailarín quo aunque ,̂ n, ja eso.ana 
blasféma erí alta voz, 

se .confiesa una vez, á la semana 
y se comulga dos.

Conozco á Un coronel de artillería 
que hace temblar al sol, 

y fajando bebés, los que le han visto 
dicen que es un primor.

Pocos saben optar, por de contado, 
por una profesión 

adecuada á tas propias facultades 
que les diera el Señor, 

y en cambio se equivocan casi todos 
al ir del pan en pos 

y así atundan los congrios en el mundo
í, que es una, bendición.

Al quo saca aficiones á la iglesia
y á  darlb culto á Dios, \

le dedican sus padres á torero; ., . v,
• '‘.■ijdrea.v/.y-'se aftábÓ.

A l que á ser iñiíitar da los BrftVós'
 ̂ manifiesta afición,
le dedican á ser hojalatero, 

corista ó grabador.
El que tiene de músico el instinto 

y saca buena voz. 
á callisla se mete, y si cojea 

se mete á corredor.
¡A cuántos individuos les es dado 

tener la obcecación
de empeñarse en que sirven.para aquello 

que Dios no les criól 
No te choque, pue?, ver el mejor día, 

carísimo lector,

á un obispo en enaguas por las calles 
tocando el acordeón, 

ó á un marino en la popa de su buque 
cortando ún paletot, 

ó al fiscal del Supremo en una esquina 
vendiendo reque,són, 

ó á una joven sensible y delicada 
tirando de un raílord,

¡que el mundo es una jaula de infelices 
privados de razón!

Juan Péhei Zúñiga.

S Á B A D O  D E  M A D R ID

os habéis visto? ■
Allí están él sábado, dando una nota 

nqeva al paseo de Recoleto.*?.
Rodean el., palacio de Elduáyen, y 

suben por la callé de Doña Bárbara de 
Braganza haslá l-íi casa donde Vive el 
Ingeniol’o^afe.'de la provincia.

Mugrientos, con la estupidez 
de ja miseria pintada en el ros­
tro, mal CAújierias con pingajos 
informes las carnes desmayadas, 
arrollada al cuello la manta que 
abruma y no abriga, allí están el 

sábado eii demanda de trabajo.
El sábado, cuando los demás mortales piensan 

cómo han de holgar al día siguiente, ellos procu­
ran cómo trabajar duranté la siguiente semana.

Y cuando allí los veo, pégádos cual cimiento vivo 
á la suntuosa morada en que alberga sus millones 
un pobre de ayer, en contraste sombrío con la luz 
que invade el anchuroso paseo y con el lujo que por 
él perezoso se solaza,, vueltas las espaldas al. pala­
cio dei Banco, y subiendo penosamente, uno á uno, 
no á em^jones^,.porque allí .^stá la policía para 
ordenarlos, hacia el Palacio de la Justicia, pienso 
en el sábado contemporáneo y me acuerdo de) sá­
bado de las brujas, montadas en escobas, danzando 
al.Tededor de la hoguera cuyos resplandores fan­
tásticos espantaron tantas veces misueño de niño...
' ■ SalvaPoíi Can.íl s .

........ ■■>■-1.1 i— .................. ...........................  • j .......... —

' S O R P R E S A  C O N Y U G A L  ‘

—-¡Qué sorpresa más agradablcl ¿eb, mujercita 
mía? ■ -

—  Sí, muy agradable... agradabilísima;
— Pero ¿ibas á salir?
— Sí; iba... á i^ecibirte.

Ayuntamiento de Madrid
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C O B A S  D E  E S P A K A
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â lÜS 

 ̂. 

.-r

1

V\ 3 XWr

w '

■'i

~ E S í

--55-

O ’AXigVc

— (Ay quó gracia tiene 
esta ratonera, 
con el galo dentro 
y las ratas fuera!

MOSAICOS!
ünnnmiai T n i n n i  w P A

A  Q  T  1 1 II O  €5 Desde la fábrica de corsés 
r 1 1 1 w  w  i-eW O  n,4g importante hastu la

PROPIOS PARA señora hacendosa y eco- fl . nótnica que quiera ella 
H  O  I ^  misma hacerse el corsé, ■ »sl 1 H ̂  r* ^  m hallarán todos 1 i J ^ ios artículos cola

A N T I G U A  C A S A  £ 1̂  A  LíT A.
V a lld o n c e lla . 2 0 .— B A R C E L 0 N A

Dí^bUrtl, i l
B A R C r L O iV A ;  | 

Ronda d e  San P ed ro , 8 j

M A D R I D :  A lc a lá ,  i 8 
palacio de La Equitativa

‘MM l U
son los mejores

FiMEmilS
FOLGUERA Y ESQUIROL

GOMISIOÑÉS Y REPRESENTACIONES 
Especialidad en todo lo concerníante al raifto do SASTRERIA 

Bajada de San Migue}, i, entreaaeio 3. ,̂ BABCBLOSA

nn  in ionnnn h o s p ita le s  d e  P a r lé  
it l Vllnllíllfn Especialista en las enferinedácTes 
U l«  l i luUUlU la, p i e l  y s e o r e t e s
fiambla Canaletas, i ,  2.°, Barcelona • Be 9 i  11 7 de 2 i  i

A C E I T E  P U R O  DE H Í G A D O  D E  B A C A L A O  # 1  f \ ü  t L i \ ^
SiB asimila pronto, no produce irritaciones intestinales, J j [ ^  Jj^ 

evita y llega á curar el eacrofuUsmo, la tisis y la debilidad orgánica
R a m b la  de la s  F lo re s , n ú m .  8 , fa rm a c ia , B A R C E L O N A  —  Precio, 6 Ptas. botella

CÁPSULAS DE SÁNDALO Y  SALOL de Vidal y Quer
ruBMiatí*» j  yriner fr«pirtd»r h  Isfú» d* Ht« proda«U 

T R E S  P E S E T A S  P R A S C O  D E  50 C Á P S U L A S  
mMACIAS: Guardia, 16, j  Rambla Florea, 4. —BARGELOUA

MÜNTADAS DARNA y  C . *
SOCIEDAD EN COMANDITA 

lagenleros eleotiicistas constructores
Alumbrado elédrico-Transportes de fuorza-Tranvlas eléctricos 

Motores desde 1/16 á 500 caballos 
M a te r ia l y  a cce so r io s  p a ra  in s ta la c io n e s  

MoMtaoer, nilms. 56 y 57 — DXJtCBLONjt

CASA DE BOLSA T T17 O
y  C a m b io  P  ■ O  C i  i \

Rambla delíentro, 18, y Unión, 2 -BARCELONA - Teléfono 1364

■ r o m r ^ r " r t  » *  <*8 v i l l a f r a n c a  d e l  p a n a d é s
1 I i K K r ' X  Y  1 1 I l l lM"  PrOTlBCi» de Barcelona-SSPAflA
l U l l l l L Ü  i U U l l l l  ~  EXPORTACIÓN DE VINOS 4 ULTRAMAR

h
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TELA CORTADA
aa:MODERNISTAS

fQuian quisiere ser sabio en solo un ála, 
la Jerl^sprenderi—¿onza siguiente».

OH cierto que don Emilio Ca3te!ar 
no quería admitir para el diccio> 
nario de la Corporación, ni la pa­
labra Modernismo.

Esta corporación es la Acade­
mia de la lengua castellana.

Pero don Marcelino Menéndez Pelaf%, 
ese verdadero sabio, replicó á don Emilio, 
mostrándole un texto del siglo xvit, si no 
esloy  ̂can/‘ucto.‘

—Pues fuera escrúpulos, don Emilio—le dijo—que 
aquí tiene usted la palabra admitida por los clásicos.

Don Emilio enmudeció, aunque, afortunadamente, 
sólo por el momentOj y quedó admitido el moder­
nismo.

Verdad es que entre el modernismo que admiten, 
los eruditos y et modernismo que usan nuestros 
primeros imbéciles, media «un abismo sin fondo», 
oomo dice uno de los segundos.

Ha llegado el día en que las personas doblen no 
sepan leer.

SALUDOS A MILITARES

{Horrible desengafiol
Es indispensable un diccionario anglo-franco- 

italo-espabol para enterarse de lo que se lee.
£1 furor de introducir palabras de matute es aún 

más temibíe y se extiende más que el de la intro­
ducción dejamones, aceite, vino.y cabritos virgina­
les, sin pagar derechos.

Para algunos escrilores del renuevo y para varios 
ahejos, una palabra nueva, siquiera séa putrefacta 
y desenterrada, no tiene precio.

Se escribe y se imprime para hacer que giman 
las prensas y aun los cajistas.

Hay, por escrito solamente, hombres imincéfoi, 
como puede haber tíwmíordo# ó iminetegoi 6 »n «»-  
pélo óáAa ó de tontía.

La /{nah’dad es,.como si dijéramos, la introducción 
Habilidad ó la modioevalidad.

Hay medio ambiente y puede haber cuarto do am­
biente.

£1 histerismo y la neurosis no son descubrimien­
tos fiti de tiglo; pero lo parece, según con estas 
palabras esmaltan, sus escritos ciertos modernistas, 
legos como tabiques.

Algunos escritores no pueden narrar un cuento 
ni pensar libro profundo, sin pintar una joven neu­
rótica y, tal vez, mgettionada.

No hay persona eminente, aunque sea en el arte 
diñeilísimo de la sastrería de portal, que no sufra la 
terrible ley del atavismo, y que no viaje en eteeping 
cor, — ó, cuando menos, á mitad de preciOr 

A medias con la empresa.
— La ley del atavismo se cumple 

siempre — me asagará un zapatero 
ilustrado... á varías ftMíai. — Yo he 
procurado inútilmente sustraerme á 
las rutinas de mis mayores, en la 
construcción de botinas y zapatos. In­
tenté fabricar, por decirlo así, fórmu­
las de becerro, de charol, de piel de 
todas las Rusias, y nada. Botinas y 
zapatos que sirvieran indistintamente 
para el pie izquierdo y para el dere­
cho, y siempre se me impuso la hor­
ma torcida.

— Y el pueblo, la parroquia de casa 
— continuaba el maestro — la masa 
inconsciente, me devolvía , las obras, 
diciéndome además: «Usted ha per­
dido e l juicio; ya no es aquel artista 
qué solfa en su infancia: hoy es usted 
un despertador de callos y ojos de 
gallo.

El espíritu modernista le arruinó. 
Hoy ha vuelto á los clásicos.
— El público añna sus gustos — me 

decía el fundador de un estableci­
miento benéfico de comidas.

Da un restaurant donde, por dos 
pesetas, obsequian al que va á la 
casa con una sopa de tortuga ó de 
sapo silvestre, ó de puré químico, ó 
de arroz usado,ó de fídeos de algodón, 
seis platos, cuatro postres, botella de 
vino mineral, café moka macho ygotas 
d’enrumé—quiero decir ron.

Pero lo notable es el menú ó el 
menúo.

Para entenderle se necesita un dic­
cionario especial.

Todo modernista.
«Cochinillo lolstoí».
«Perdigramas escabechadas», 
(Chuletas en record». 
cFrito de Sesostris y sírvientasi».
En el éslablecímiento se reúnen, á 

las horas de almorzar y de comer, un 
puñado de es«*iíores y pintores mo­
dernistas.

Entre estos óllímos va un dibujante 
á la pluma que es un fenómeno.

Ayuntamiento de Madrid



8 TELA CORTADA

No solamente por lo feo, sino por la soltura en el 
manejo del arma, ó sea de la pluma.

En un abrir y cerrar «de ojo»— porque es tuerto 
del izquierdo — dibuja un paisaje que, examinado 
de buena fé, parece un conejo de campo.

O una figura de aldeana de Nápoles, que al pronto, 
es una marina revuelta, con olas de lana de vellón; 
y, fijándose bien, la catedral de Colonia.

Se propone dibujar ó ahumar, porque también 
trabaja con un mondadientes en un platillo de café 
ahumado con cerillas, el retrato de uno de lo.s pa­
rroquianos, y le hace.

No se parece ni tiene aire de provincia, no ya do 
familia, del original, pero le dibuja.

Esto dió mal resultado en el restaurant, y el dueño 
y. fundador se lo prohibió en absoluto.

Porque muchos parroq^uianos pedían al artista, 
todas las noches, que los retratara y se llevaban los 
platos por docenas.

Todo modernismo, todo souple, todo fin d« #tec/e.
Por fin hay ya una sociedad de servicios fúnebres 

que se titula La Funámbulo, y envía las pruebas de 
las papeletas de invitación al entierro á los mismos 
interesados, cuando entran en el período agónico, 
para que las corrijan á su gusto.

Eduardo de Palacio .

LA DESPEDIDA

Las pestañas de tus ojos 
BOQ más negras que la mora, 
entre pestaña y pestaña 
una estrellita se asoma.

Yo no podría sufrir 
tantas fatigas y penas 
si no tuviera presente 
que la causa ha sido ella.

Cuanto más pienso en las cosas 
mucho menos las comprendo; 
por oso cuando te miro 
te estoy viendo y no lo creo.

Augusto FbrrAn .

— "Vamos, no llores más, redió»; en cuántico 
güelva de la guerra, nos casemos.

— ¿Y si no güelves?
— [Otral Entonces... no nos casemos.

IWIGUÉL E S C U D E R
BARCELONETA

M otores  movidos por el gas desde 
Vi  á 20 caballos de fuerza.~Máu}nl< 
n es  para talleres de carpintería.» 
A scen so res  de varios sistemas y 
toda clase de maquinaria.

B A R C E L O N A

B o M o s Q C D D k
L a  m ejo r P U R G A ,  11 liMi
la  m ás  eficaz, su av e  y  de u n  g u s to  sum am en te  
g ra to  a l  p a la d a r  s in  n ecesidad  de en du lzarla .

f nUIDDTPTni  I f íU ü q  sacaz contra las lombrices de los 
u U iu U tU u lU A  VlVliu niños. Las madres deben tener 
siempre un boteclto en casa, si quieren tener á sus hijos pilra- 
dOBdelos vermes.— Frasco con cucharilla para la dosis, 3 rs.

Plaza de las Ollas, 8 . ^BAR CELO NA

r T | / \ r i  R^sfnVidofl, Asma, C atarros  b ro n q u ia le s  y  puimosa*

I \  "*■  “ " '" r . f p S - ’.'. ' M O R E L L Ó
M  \ J h J  obran por exhalacién é inhalación del EUCAurroL 

asociado á la savia d e  pino marItiuo  y b.Alsamo dk tolú . 
r u e i ’ ta  í i e l  A n R e l ,  2 1  y  3  3 . - B ABCULOIf A

L I C O R  C T D R Í ^ T v T C A  el mas predilbc^  de l a  producción nacional
A A  V  J w X  V / P e d i d l o  en los cafés, colmados y tiendas do ultramarinosCHOCOLATES PINOS • CAFÉS AROMÁTICOS

Tenancio  Vázquez
BESPAOHO: Cuatro Calles 7 en los Ultramarinos 

IS/íT A .  X ) R ,  I  r>

G U A D A L L  y A D U A
ALTAS NOVEDADES EN JUGUETES 

Fernando VII, núm. 18 —BARCELONA
ANT1-1>1AB£T£¡8 &»€BBO€A

Remedio cierto para la D IA B E T S S . Ko perjudica y pronto el 
diabético conoce su mejoría que sigue hasta la completa curación. 
Atenerse al prospecto. 15  ptas. caja. J. Surroca , farmacéutico. 
Badalona.'Remite por correo previ.) pago. Venia: érogíisTÍae y farauolií.
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TBLA CORTADA O

P O B R E  P O R F I A D O . . .

El lunes la conocí: 
una mujer hasta allí 
me pareció Rosalía.
¡Qué escalofrío sentí 
cuando me miró aquel dr»! • 

Con esa dulce emoción 
que el fuego de la pasión 
despierta en los corazones, 
al pedirla relaciones 
accedió á mi petición.

Después de aquel *í tan grato,

llegó el martes y la vi 
en su tocador un rato; 
su retrato le pedí 
y al punto me dió el retrato.

El miércoles, viendo aquellos 
cabellos rubios y bellos, 
pedí á la mujer querida 
un rizo de sus cabellos 
y me dió el rizo en seguida.

El jueves, con loco exceso, 
al mirar con embeleso

sus labios de grana, yo... 
me atreví á pedirla un beso, 
y en seguida me lo dió.
■ » • • • • « • • « •  

Mi pedigUeba porfía 
juzgué con pena acabada 
cuando terminó ese día... 
¡porque el viernes no tenía 
absolutamente nada 
que pedirle á Rosalía!

Francisco J. Estevan.

M I T i a B L E S  B A R A T O S  (por Eriz).
•i
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M A Ü R I D
Loa músicos están de enhorabuena. También 

Federico Chueca, el popular sainetero-lírico, ha 
conseguido un éxito ruidoso, unánime, de aquellos 
que en el viejo teatro de Variedades se prodigaban 
á su musa popular y retozona, nndrilefia de raza, 
io t  zapatillai^ juguete trivial y desmadejado de Jak* 
son Veyan, difícilmente hubiera pasado sin pro­
testa 4 no ir amparado por la música de Chueca, 
briosa, originalísima y muy bien instrumentada, 
cuyos números fueron repetidos á instancias del 
público que saludaba entusiasmado la reaparición 
de uno de sus autores predilectos, alejado algún 
tiempo de la escena.

D. Luis Ansorena, poeta del Madrid Cómico, rela­
mido y sosón, y autor de varias Fiececitas del gé­
nero inocente, abordó el género grande, con tan 
mala fortuna como buen deseo. PetriUa, estrenada 
eh el teatro Español, con marcado y evidente mal 
éxito, es una refundición modernizada del famoso 
melodrama de D’Ennery La grai,U de Dios, puesto en 
música también allá en tiempos que fueron por 
Donlzzetti, con el título de Lindu de Chamounix... 
¿Con estos datos es preciso añadir algo más para 
reseñarla contextura de la obra? Creo que no. La 
acción del drama se desliza lánguida y sin interés, y 
aunque esté bien dialogada y escrita con forma 
correcta, la inmensa pesadumbre que sobre toda la 
obra gravita no permite reaccionar ni un solo mo­
mento la atención del espectador.

De la interpretación poco hay qae decir. Ni María 
Guerrero, ni Mendoza consiguieron el aplauso del 
auditorio, otorgado sólo por benévola galantería al 
finalizar el drama para animar á su joven autor á 
emprender otros con mayor fortuna.

Hay ahora en los teatros de Madrid verdadera

moda por las repriseo. En Eslava á la de La serenata, 
ha seguido la de La vt>ya, deliciosa obrita del tiem­
po viejo, que ha sido aplaudidísima y que durará 
seguramente en los carteles algún tiempo más que 
muchos enjendros novísimos. Sigue el movimiento 
de reacción que ya he mencionado e.i favor del gé­
nero lírico.

También en Lara han tenido el buen acuerdo de 
poner en escena una acertadísima refundición de 
Loa corazones de oro, hecha por su autor D. Luis 
Mariano de l^arra, tan apartado de la lucha contem­
poránea. Los corazones de oro han logrado calurosa 
ovación y ocuparán también lugar premiiente en el 
cartel durante la temporada acluaL

Guando estas líneas, compuestas ya, estampen su 
relieve en Tela Cortada, se habrán estrenado en 
la Comedia un drama nuevo de Enrique Gaspar, 
titulado: La eterna cuestión, y una plececila del 
mismo autor, titulada: La rebaja del tío Paco. Como 
por malaventura no soy zahori, aplazo la reseña de 
estos estrenos para cuando... se hayan verificado.

Conque hasta la próxima.
Luis París.

\

i n y e c c i o n e s

jBendecid á los talentos 
que en estudios provechosos 
hoy hacen descubrimientos 
á cual más beneficiosos!...

Con su noble actividad 
y sus grandes sacrificios 
han hecho d la humanidad 
innumerables servicios.

Descubriendo y estudiando 
los problemas de las ciencias 
van los medios encontrando 
de acabar con las dolencias.

Y bien se puede afirmar 
que en las futuras edades 
habrá forma de curar 
todas las enfermedades.

Ya hoy se cura la raquitis 
y la rabia y las anemias 
y la entero-coleritís 
y todas las epidemias.

Ayuntamiento de Madrid
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Curas soberbias que espanlan 

y que asombran de verdad, 
pues las ciencia» adelanlan 
que es una barbaridad.

Hoy ya los grandes tálenlos, 
por científlcas razones, 
dejan los medicamentos 
y emplean las inyecciones.

Y hay que afirmar con razón, 
que ¿ ello la ciencia convida, 
¡que existe en una inyección 
el secreto de la vídal 

La rabia, la gran locura 
que al mundo dejó perplejo, 
hoy fácilmente se cura 
con el virus del conejo.

La difteria maldecida, 
¡terrorífica palabral

hoy también está vencida 
inmttniiando á una cabra...

Así curan nuestros males 
y hay que afirmar, aunque asombre, 
que se dan los animales 
en holocausto del hombre.

Si la ciencia consiguiera, 
en esta situación crítica, 
tropezar con la manera 
de curarnos la política 

por estos modernos modos 
de la ciencia de curar, 
á los españoles todos 
nos habrían de inyectar.

Y  serían presentados 
para esta cura excelente 
¡los yernos, inmunizados 
del suero correspondiente!

Gil  parrado .

En una aula universitaria:
Profesor. Vamos á ver; entre los antiguos ¿qué 

Derecho encuentra usted más aceptable?
Discipulo. El derecho... de pernada.

En el café:
— ¿Conque usted es uno de los propietarios de 

los terrenos de la Plaza de Cataluña?
— Ciertamente.
— ¿Y por qué razón?
— Por una muy sencilla: ¿no se trata de la Plaza 

de Cataluña? Pues siendo de Cataluña, todos los 
catalanes tenemos en ella participación.

Un sujeto ofrece un cigarrillo á un amigo ú quien 
encuentra por la calle.

— Gracias, pero no puedo fumar; mi médico me 
lo ha prohibido terminantemente.

Ocho días después vuelven á encontrarse los dos 
amigos, y el que había rehusado el cigarro, llevaba 
en la boca un enorme tabaco que chupaba con de­
licia.

— ¡Calla! ¿Pues no decías que el médico le había 
prohibido que fumases? — interrogó el otro.

— En efecto, me lo había prohibido, pero... ha 
fallecido esta mañana.

Un labriego mentecato, 
pasaba rato tras rato 
con paciencia en él innata, 
buscando tres pies á un galo,
¡y examinaba á una gata!

A un sujeto apellidado Novillo, se le ha escapado 
su mujer en compañía del amante que és de rigor.

Por lo que se nos figura que el señor de Novilla 
ha pasado á la categoría de Toro.

¡Oh, los apellidos!

FÁBRICA DE APÓSITOS ANTISÉPTICOS
S e r r e S j  R e g o r d o s a  y  C í  —  S A N S  ( B a r c e l o n a )

Callicida Abras Xifra
Cuia radical do los C A L L O S  y D U R E Z A S  de los Dios. 
Zataobo UKA peseta.— Pedidlo la tedu Us furmaiiu j  drogaoiiu do lipias. 
Depósito: Argensola, 10, farmacia. — MADRID

U 1 7 1 5 0 T 7 Q  'JARABE SU LFU R O SO
j n  C i Xb Jt  Ci o  A G II11. A R

FariMcia Dr. BOiTILLi
R a m b la  d e l C e n t r o ,  37 ( f r e n t e  a l  T e a t r o  P r in c ip a l } , — B a r c e lo n a

LA PREVISION SEGUROS VIDA
Manufactura de Corbatas, Cuellos y Hunos

Fábregas y  Boguñá ’“b a r c é l ¿‘na®
^Ex po r ta c i ón  á P r o v i n c i a s  y XT l t ramar

PE1ÍI13 E N  TODO B3L. M U N D O  D A S

AGUAS DE CARABAÑA
tiescrofuloeas y Antl8épticaB.«Qpan depui‘ativo.-Unioas 
en el conaumo.-ventan; farmaciae y  clrofíuerias.

D A O T I i i 1 U nC  i  M D i O 1 Al i  1/1 0 O A L M A N  X N  A t K  D I  A T  A  M  K  T  E  L A  T O S
r A o l l L L A O  U t  A l l lD A n m A  V io  U o  contienen opio m  morfina -  Caía, l ‘ í^O ,pta®.

COMMERCIAL UNION
Capitai .: ^ 8 .600,000

■nooreai eepallol* para loa ramea do incandloa y taarltlmoa.' P1.AXA ANTONIO LÓPBS, IB. - BABCKX.ONA

Cillas 1  A lp aooes  tirciiOo ie  FE L IPE  CAMPS
Nápolea, núm. 181.~BARCEL0NA 

Cesa la más aotigua en este articulo, fundada en 1816. ~ Expedí* 
clones á todos puntos.

P A T E l ^ T E S  d e  i n v e n c i ó n  y  M A R C A S  d e  F Á B R I C A
Hadacoión d© memorias y solloitudes — Planos — C^iaa d© memorias y planos de patentes — Pago de anualida • 

des -  Bxpsdlente# de puesta en prActioa — Ckínsultas y dictámenes sobre la nulidad de patentes.
Director: ü . Cl’ e r ó i i i i i i o  iB o l ib s r ,  Ronda de la Universidad, núm. 19, piso 1.* — BARCELONA
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12 TELA CORTADA

— ¿Tiene usted madre, Amparito?
— 8í, señor, y familia.
— ¿Que tiene usted familia?
— Es decir, mamá tiene pupilos, y yo los consi­

dero como hermanos.
— iQué candidezl

Entre bastidores
— Estáis monísimas con esos trajes.
— ¿Se nos ve bien desde fuera los collares?
— Sí, rica; se os ve todo perfectamente

Garrete.

CHARADA

¿No prima do$ primera 
el pecho, Luisa, 
cuando ves dos
de gusto y rica?

Yo así lo croo, 
que es de mujer el lujo 
achaque viejo.

C. Lestino.

CHARADA EN ACCIÓN

JEROGLIFICO

FRASE HECHA

Las soluciones en ei próximo número,

SOLUCIONES

A LA Charada: Café.
A La Charada en acción: Caracolera.
Al Jeroglífico: Etdmor dormido es como en la 

noche una vela apagada.
A LA Frase hecha: Andar á sallo de mala.

ADVERTENCIAS

Rogamos á aquellos de nuestros corres^ 
ponsales que todavía no han saldado sus 
cuentas con esta Administración, se apre­
suren á verificarlo, pues de lo contrario se 
les dará irremisiblemente dé baja, no en­
viándoseles el número próximo.

Lavando este periódico con agua y  
jabón desaparece la tinta, quedando 
nn bermqsQ pa î^plo de bolsillo-

CORRESPONDENCIA

A las cartas recibidas conUitaremoa eo al número 
pt'úximo.

Imprentada HearichTC.*, enoniandUa. Barcelana.

TINTAS Cb. Lorilleux r BARCELONA
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